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Mili lili 
OpeVablóiMJs «1 wftlád© y á pla­

zo erí;t3óí4k éh^ ¿te ^t^M íó t i ia- ' 
bles Qp 6oJs4.^ , , ., , , . , ., 
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E S D E f l 
Desdé losbóquéS dé madéf a Ha** 

lá los rhodértíós ácófáíl'adbs, fia 
sufrido íá .arquíléctótáí • ¡̂st̂ fitl übiá 
trapsíoriyiapi^^, tan apsoluta, que 
Ips jĵ uqMjBs.de hoy.,,D^'^s^ .p^kr^oei) 
ei).,pa¿,áJ^9vDU<qvies .4e,«i2/ír;,.,.;, 

í^firwía seniquej'^feí-eolfe á n[\a-
léñales de :coDslraoi'ÍQa, el.8l.̂ e^Q 
e9rpi^sal>a l« úlíima. paldl^ra en; el i 
progreso de rikba ár^uttfecl'ard} pe­
ro no es así, toda vezqnéutt indus-
tWai'lláliánó'Háttikdó^Crabeiltní ha 
venido ^ demoslfárcoo üñ io^ériló 
íngeníosísinaoqüj^ t¿iie¡l^ng)nátr^r 
.^ ,|,íii;i3i^ynlju,ques,,^e,<i?^.#t<¡»!,,,;,, ' 

A priojera yí^,t^ piarece sef que 
un buque conslruido con semejan­
tes malerialies ha ,d« resullap un 
arinalosle moleslo. pesado ^ioser-
vibie; eixpuesl® á sufrir averías de 
consideración con los eboquesá; 
que se Iiafla áéget'o «n el iráflco 
¿le |lcís ptietlos y 'írtáólobrás qae en 

' lod8%üque ¿é éjébtflsín,'ádé 
otr^s^ndqcÜiajS pprisiáéracíónes ,que* 
a cualquiera se fe ocurren al pen-

cárcel una teiuporadllla para qne se le 
aquieten los nervios. 

Pero en la república modelo tienen 
lainanga ancha y todo cabe. 

¡Qué ricamente deben vivir los anar­
quistas en ese país! 

sar en un buquo de lal índole;_.sin. 
oinlwrgo la feliz combinación del 
hifc*̂ h;o Wfi e l ' í-etnenld lia liedio 
eh#éyéf ¿n^phntO áe parüéa de 
ujiaititíu'slí'ííi miíy lureVa que. em-
[/ieza áe j é ívé r ' r óa |?ráii ókttó el' 
sefíOí" Gahellíni eií siisj Ihllére^. ' 

De las numerosas expéí'íencias 
l(ecl)í|seu Franr'ia, Ilalia y Alema-
nií^,,resullji qué si á la í^^étslénc'ia 
dgí (î el-PB'.iíf, ^eiTie,9,̂ ,p,íje unejá del 
i»erw;pe.|iég^,eoM^<íaí5 ^̂  ^i|9pnr' 
>n.aio.que <)a el má.wniin>,4e aq^e-
l lactm el mínimum de p e ^ , La 
losa monolito qué^MyeoOóaovf l 
en la iglesia d e , S^o. P^dro y que 
nnjde T'OO metros dé' largo por G 
di^a'ncho ba resistido' érílÓs ensa­
yos,^ una carga de. rriáá'̂  dé init ki­
logramos por metro cuadrado. Es­
ta I p ^ es de í)e|,ún,,de.,pe,ní^ot9 y 
eatá ,aí)oy»da ^olp por s'q? ex(re-
miiiades.T .; ..: •„;,. . , ,./, _. 

Después de eslasex^penienoia^y 
olr«9'qae h% praciácado, el ^éfior 
Oábetllní ci*ee qué cotí-«ttiij véalo 
él óaíioft habrá encontrado su ven­
cedor. 
' 'BUJó'éstas bases; se há proce-
'á\Ú '̂éü siis lallfei*es á lá coní-
lrüct;lóá^ áé iip* fé^ífeñb btófbé dle 
l'emení^o 'át*tiíád^^^ é^yó Ós^aelelo 
lo íprífl^jo b&yv&é redon(|as'(Íe1)i^-
r roque tienei^.iíiienos de un centí-
.jiaeílro ^e diánaelr.o y sobre aquel 
se U» teaUido una lela peUUica, 
oayas mallas euadraogulares tie-
uení próximamente medio centime-, 
\to de ík&o ••• ' 

Sabré esta tela, así^ colocada, el 
señor Gabelilni éKliénde cai iasde 
!céhiért'ÍÓ '^di" ¿íltibás c&rfts, haAá 

¿Para qué? ¿Para (jue nos acaben de 
partii? 

Lo que se necesita es mtueha energía 
y mejor voluntad. 

Üos cosas qué no se encuentran de 
sobra en estos tlempo8̂ .. 

adquiríf iin espesor propoívional 
á las di'hrettéfóñés klel;! bitqné, que 
püi'é 'cléSpuiís hadéricroias ádíiuirii* 
la bríllanlez del má j^o l , con lo 
cuüj la resístéíncla 'de i*oramie6to 
queda r'étluciij^,' á' su 'raih'ini'a'éx-

• i . ' í . ; ; > . - . i , , I " , ! í « I 1 ; • • ! . , " . ' i . i ; ; ! ' •• • . • 

A . ' !" iJ ;; * i, . I Dice un periódi<50 que para salvar .á 
Se [xii^ pr»4^f;^4o{^m^g^ lo^4tBspáfta se necesltaáfn'a*vo^ p'artidos; 

das las pruebas á que debe some­
terse un buqué y sólo fallaba la-^ 
exiieHénciá ró:{)étielraci6h de tos , 
p'royécUles én el cementó arijíiatló,'' 
líevá|pdola,a cát)o récíenleriiehle, j 
aunque en̂  í>eqúeria escala p|;eslo,, 
<iue quedq i*e4\iviJi^ .^ diapc^rar sp-í } 
iHe.uftapa.i-edide meflps4e uocen-i 
límeUx);üftí;e'^ie3or píoy«cUlaa de 
un petíóivieír dé^i^gltarnenlci- ^ i; 

Las balas atravesaron la pared) 
haciendo en eiUuuii Jigujero regu­
lar, pdi"iO;?íu pi^p^ij(,'|j;)^, g^^ielaSini 
saltan el II^IBQHIÍP,,.,, H .: 
. !ÜftloiD*in$>dift8 «oíoio estf ¡mr. 
vento está en eakbttlóo,'f «Ales-ilf^ 
fallares necesaria-aguardar el re­
saltado Ue, Aaa.eM^eí'iewiasi^^fipi-
tivaSi iiosí ttbsleo»ino(» de íoümar 
juicio 8obi*e él;i pero lid > hay que 
dudar qu^e l eemento armado és 
una afortunada alianza de doS'PB 
sistencias cuyo porvenir de aplica­
ciones 'sé'^xlíeíríáy 'feu uh ciimpo 
vasUsimo. ' 

^»ie: MBOfMAiDiHb CAHPO 
• •29'^'''A0iH»'demBO ' '•'• '-^• 

Una Te« más tlene-ÍÁí lild«r)tt fi«ti-ia 
qne recordar la-eoMMU de sashabitan-
im-pm ki nt«itii>iMlbl«i>yl rhicifMHUAldefen­
sa,40Me4ÍQai«id«kCai«pO('¡ q«e •^s^nloft-
do el adflünUiAe!.ejemplo^e Sagaato y 
Numanoia B»< luteiló . ;ca i aaeitiftMr «a« 
vidas y haei«ad*84<i>dp8fcBDyĴ Inlô fttJ|»«lr 

el incendio, antes que ceder á exigen­
cias de los realistas, qne prététidíftn 
llevarse sus cañones para apaciguar la 
insurrección de Segbvla. 

yue comisionado para este objeto el 
genera! Fonséca, al cuál resistieron los 
medincscs tortiflcándose en la^ caáas 

p!aza, y peleando bizarramente con las 
tropas,4oi general, qi|e pía f^ (̂ % '̂* 

Iczii, sitio donde se bailaban las piezas 
do artillería objeto Úél ataque. 

Pero alM.loB valientes habitantes de 
Medina juraron perecerán tas, (̂ na en­
tregar & Fonaeoa aw artillería,.por lo 
que, irritadQíÉfMft,f!,t9«94ó inoendifir la 
población, esp^q^oftlPí q9e loa babftan-
tes presQiwlabaR joonhei^toa sangre 
fria, sin haeer .caso de Ipa laracatos y 
súplicas de la» n^ujWí» y Hlft<>8 W^ Pe­
dían á gviná^nww. la randieün. 

Lejos d î ^aoQrlo, eM« a*P«<>^onlo 
parecía infundirles naevas faerzas, 
hasta el 9|»9V»¡ ||^i|^>4g|;«i|^I Fonseoa 
desiaM de sns intenciones, a|ln>ii',9<lo 
del vÉor y heroica resistenoia|fe 0 ^ 
Duebd, abandonando la empiMllor 
roimtltambién de perder en^Raia ala-
yor parte de sus tropas.! 

X ' í ; f . H-*'lí^C!B8AR. 
(Prohibida lá'Ti 
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. £a el me^iog veriñoado «n Nueva 
Torlc, para celebr^ar el asesinato del se' 
jlor fCino.vas, w ha distinguido una 
n^aJQTime ba^oniitado «na carr^adn 
4e-in»aitos sQJke la .memoria del ilustre 
;mttent0.ír.-! •; srcr ' , . : , 

El desvergonzado marimacho faemny 
-aplandido por loa hwioroMe» ciudada­
nos que esouQbaron< SOS: abuilidoa de 

. ñ o r a . '. , . • • - I - . . ; ; . . -

Oraiamos qne en los Estados Unidos 
s6 reepetabani todas las ideas; pero, 

' fcancamenteí, nunca snpasimos que se 
bioieta laafelógiádel^odtuen & cien­
cia y paciencia! de las aatpHQades. 

Ea cualquier país eivitiaadoj a l ^ t o 
•'á;<lRéTidéitatiS«'̂ 8a8'í«o le manda á la 

.•oet|&*fro 

Santa Marta (Óulácan)' laídfe Julio 
de,l,897,, , ,, .;̂ ,_ 

Sil. Director 4e, El, Eco DK CAKTA-
FENA: 

Muy sefior inio: lia, aituación no> ha 
variado desde mi ¡últiinai caifa- D^mA 
nada y vencida )*iMiaiirFeeét<ÍQ, que 
tan potente se mostraba en los últimos 
níesés del:.paaadO' alio[ tiuédonle afín á 
Aguinaldo algunas fuerzas cfiíe, para 
vMt 'tíooi alguna tranquilidad, se re­
plegaron A tos montee, en donde conti-
unan á> «alto de mata, eludivodo com­
bates y qtíedandó deéheéhai tidandose 
les hace tarde para darse á la fuga y 
las tropas se les echan ennimai 

Amparados p>r la oscuridad do la 
noche, bajan al llano de vez on cuando 
pa^a hacerse >de víveres y sorprenden 
losi pobladoM Inaigtiitlcantes dotide no 

h ^ gitairnií^n. y la* a)aaas aislMas»! ra-
cogiendo en unos y.ot^«s tbdofo que es 
susoeptdye da setv digerida. 

Uaoe treajQchies intjsntarobi ataear á 
Panaí y teniéndose aqui'noticias de 
qae aH f̂*?*! po? la», inpediaoionw par­
te de la partidí^^^.A^uia.aldo, embos­
cóse un espitan dj^l43 dí>, cazadores con 
cien Romores de su compaftia y alguDps 
voluntarios y esperó á los rebeldes que 
iban en dirección de la emboscada. 

A 11 una de ta rhadragada se presen­
tó el enemigo, qué caminaba con algún 
recelo, sin duda porque el relincho da 
los caballos le anunciaba el peligro. Un 
tnmnento iravor en qxt̂ '̂ A loÁ^lsl^Q lle­
gó á dominarlo, p«iro al fin se resolvió 
á^C^ii-i<||ijM'c;bi¿, no sin redoblar las 
precauciones. 

Do pronto soaó'ttiT'tlro de revólver y 
un insurrecto á'oabatíó Viáo % tierra, 

•viHii-'^'i. mt.: vw^'^'wtm^üMm•3^»^'>^•imMi>'^^•Jmtíl»i!Ml>w^^ "^-irriiiÉdrT'W:!! •rwmaiir:.- ngKOrümiz m-'amfimmtíoit'i'-'i'im^í^y* mmoÉám ™¿j¡¡wj«¡ag2y- mxsí *'.Bi««ai(iv¡.*i((«i*'^'«*.'; >^.«a'si»i«|iMW'"»»«U.- .•^••'•míAf»:. 
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,.TTi¡¥aldito jsê ií?, anillo, f^tfj!, exelain^ moviendo 
,l#,¡ij)ibeaa 9pnvulíHjr̂ i9<>pte, i^e de.fener pp^wi-azóii 
de piedra... una 8angre'dehicÍ9!̂ > „̂J(nilpí>8U;>!l̂ .fi.jAup 
<jaedfl»cnat>q4íwm: ;.( -A, ,r ; 

(OCXa (5X^6)^6)^ 6)(3 6) 
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CAPITULO XXXVII. 

et GOMCNÓADOR Y £ i MARQUES 

0̂ diéjáfcfe "dé Sdr itbVédnd'éti Ya ̂ Aié éóíto 
de Espaüa un baile dado por uñad*tes 

datíjasipnmetpalea dCilf̂ noUesK ,̂ ya foiese conaide-
radOibajQ el ponto da viaia »del poco dinero y las 
oreotdas fleoe«idadea,*qu««oadianjentonoes en todas 
las «lases de la monarqniai ya bajo el aspecto reli­
gioso de la época que condenaba esta clase de di­
versiones. 

tílBLÍOTECA DE EL ECO D E CAKÍAOBiíA 67é 

Aquella maflatia se había levantado presintiíando 
el desenlace (jle los «soases acontcciniientos de sti 

,, vida, "î odós ellos eat/i^n reasamlílps. en aquel bai­
le dqnde enjijontraria aĴ  -g/illáĵ ijo inancebp á quien 

^ataaba. , : 1 .. ,. • 
Habia cuidado sos ^ores, leido sus devqcioues, 

acariciado sns pájaros, y ya nada le quedaba por 
hacer. 

Principiaban asas lentas l^ras de fastidio que t«n-
to la habiján raortiflcado, cpaodo abrláudose la puer­
ta do su habitación 86 presentó au: padre. > 

lOrala visita diaria qne Jé hacía. i 
Le. daba un bes<>, se aentaba en un^ofá, pregun­

taba algunas trivialidades sin objeto y casi «inften-
sarlas; algunas veces leexpllcabf algo de las dulzu-
raade ia.yida monástica, y después de medial hora 
de monótono silencio ó palabras inoomprenaiblAs se 

, Iqvaotaba»! volylai(i,d«rle otro leaoi y desajwirecia 
s'hastaila tardaAJuista el diaRtgttiente. i i > 

Tales amu.laA9ntff>viffta*(dela hija y daipasbre. 
; D.Fernanido habia prinoiplaido a'quellikiinlMfiana 

pon callar, Miraba las doradas jaulas diemediai do­
cena de canarios, loa cuales -formaban ¡un, toraente 
de pitldosi trinos y « e ^ o s lalttdatido alid«c«do sol 
que entraba por los balcones del »alou, ;> 

Enriqueta miraba á su padre y cortaba algunas 


